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Se preparan las cintas de las ametra­
lladoras, mientras el camarada del te­
lémetro localiza los puntos adonde 

han de llegar los plomos que nos trae­
rán nueva vida, matando. No hay 
que hacer sólo eso en la guerra. Por­
que la revolución que realicemos ne­
cesita hombres cultos. Los milicianos 
se instruyen, cuando reposan de la 
fatiga que proporciona la lucha. De 
los parapetos y de los tanques a las 
bibliotecas. Así se garantiza la vic­
toria y la transformación de la so­

ciedad.

{Fptol Zamorano)
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¿Por qué KRISS es
semanario de guerra?

KRISS es semuiuirio de guerra porque sienfe 
la tragedia que ¡a guerra suporte, porque conoce 
el dolor que produce la m uerte y  com prende el 
heroísm o de quien está dispuesto a morir. KRISS  
sabe que quien más sufre en estos "momentos crue- 

,  J e s  no es el que cae con un grito en los labios q 
con brasas de idealism o en el corazón. Quien cae 
asi no queda muerto porque sirve de paso para 
orientar los verdaderos sentim ientos revoluciona­
rios. E l que de tal form a m uere hace vislumbrar ¡a 
claridad que irradia el nuevo m undo que boy está 
entre la bruma de ¡a guerra. Quien muere en la 
lucha robustece el embrión, que será el h ijo  que 
nazca- la sociedad futuro— , que aplastará, para 
que no pueda resurgir, al monstruo deform e g 
egoisia que engendraron las fuerzas reaccionarias.

KRISS entiende que la guerra se vive en todos 
los puntos del país, y por eso recogerá en frentes 
y retaguardia tas opiniones y los hechos que a la 
num i esté donde quiera que sea afecten. Por  
todo esto KRISS, el semanario que nació entre el 
¡rio de nieve y m uerte de la Sierra, tiene el atre­

vim iento de rebasar su esfera y extender su acción 
a todos los lugares donde exista la sensibilidad in­
dispensable para el dolor que produce la traición, 
¡a cobardía y el ansia de imponer, por parte de 
los indeseables sublevados, que desconocen la psi­
cología de este pueblo, una dictadura blanca, que 
tengc por ba.ses únicas la opresión, el látigo y la 
im pureza de sangre.

Nosotros, desde las columnas de nuestro sema- 
naric, jamás nos manifeslaremo.s con tal o cual 
m atiz político. Todos los hom bres están asim ila­
dos a doctrinas, y nosotros también lo estamos. 
N o hemos, sin embargo, a ninguno de los com pa­
ñeros que trabajan en K R ISS, tenido la necesidad  
de pedirle carnet de organización política o sindi­
cal determinada.

KRISS, semanario de guerra, se ocupará en la 
actualidad de ella. Ruando, como consecuencia de 
nuestro triunfo, haya paz en e l Vniverso. KRISS  
la defenderá con el mayor entusiasmo y con la 
máxima lealtad.

El Tratado Italo-Yugoeslavo
Recientes noticias procedentes de 

Zagreb nos anuncian haberse produ­
cido en aquella localidad unánim es 
protestas de carácter antifascista. ¿A 
<fué obedece este hecho lan .significa­
tivo, precisam ente en e l m omento en 
que acaba de firm arse el Tratado Italo- 
Yugoieslavo. ])or el cual el .fascismo 
llaliano cree apuntarse una victoria 
m ás en su política m editerránea?

Algunas aclaraciones: E l Tratado de 
Versülles, causante prm cijjal de todo.s 
los trastornos ecom'miicos y  político- 
•sociales de la  post-guerra, engendró, 
especiabnente, el odio entre estas dos 
naciones.

Italia, traici(»iiando a los Imperios 
r.enirales, habia tom ado ])artc en la 
contienda euroi)ca al lado de los a lia­
dos cuando las cosas se decidían a fa ­
vor de éstos, y, term inada la guerra, 
.se vio colm ada en todas sus “ reivin di­
caciones", princ¡])almente en la Vene- 
zia  (liu lia  y  el T irol (que no liabian 
sido, precisam ente, ganadas en el l’ ia- 
ve  y  <;ai)oretto...).

Pero esto no era suficiente para sus 
ambiciones nacionalistas. L a  hegem o­
nía en el A driático era cosa que le p re­
ocupaba grandem ente y  no podía ver 
con agrado cómo al otro lado de di­
cho m ar .surgía otra fuerte potejicia a 
costa de la desaparición del Imperio 
Anslro-llúngaro.

l>üs m inorías Servo-croatas no .se re­
signan a soportar el yugo del m onar­
ca A lejandro y  le asesinan en Marse­
lla juntam ente con Hartluni, y  cuyo 
com plot es ayudado por la com plici­
dad dei propio Mussolini. Por otra 
parle, el traidor, asesino de oi)rcros, 
no ha dejado de alizar el odio entro 
estos dos pueblos valiéndose de la fii- 
nesla jK)Iilica dcl revisionism o. ;So- 
JIIOS antirrevisionistas!, vociferaba en 
momentos en que sus relaciones con 
Alem ania eran tirantes y  se temia el 
Anscbhis con A ustria, y  a consecuen­
cia  del cual quedaria en peligro lodo 
e l norte de Italia  por la extensión de 
Alemaiiiia hasta las fronteras tirolesas. 
“ ¡Queremos la revisión del T ralailo

de V ersa lles!"— gritaba en momentos 
de coqueteo con Ifungría- , cuyo ré­
gimen. liajo la  tiranía de Gomboes, 
cuadra m uy bien con sus am biciones 
im perialistas, y  cuya revisión traería 
im plicito el desm em bram iento de Yn- 
goe.slavia...

Concretam ente: Mussolini am])lía el 
frente anticom iinisfa iniciado por Rer- 
Hn y  Tokio, y  p ara  ello, él. como fiel 
m andatario del capitalism o-—que no 
re.speta coinprorniso.s de orden moral 
o m aterial más que en la  m edida que 
éstos le faciliten la cx])Iotación de 'a 
hum anidad lral)ajadüra— , no tiene 
inconveniente en aliarse a la monar- 
quia yugoeslava y  contra su |)uel)lo, 
que no lardará en levantarse, harto de 
oj)re.sión y  tiranía, pueblo que arro­
llará a lodos los verdugos de obreros, 
como lo están haciendo los heroico* 
combatientes españoles. desórde­
nes de Zagreb .son un síntoma.

.luuo s. u t :k n a
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Méjico habla a España
A  nom bre del (iobieriio de Méjico, 

del Presidente de la Repiiblica, L á­
zaro Cárdenas, del pueblo trab aja­
dor organizado de la  fábrica  y  el 
cam po, y  de esta E m bajada, envío ai 
F rente de la Juventud española y  por 
su digno conducto al heroico pueblo 
de M adrid, así como a los que ofre­
cen sus vidas en el frente de batalla, 
nuestra solidaridad en el aniversario 
glorioso del 2 de Mayo de 1808. So­
bran palaliras, sobran frases, cuando 
realm ente se siente una causa tan no­
ble, tan gigantesca como la vuestra.

Tam bién M éjico h a tenido su inter­
m inable cadena de dolores, idénticos 
a los vuestros: aquel pueblo, a quien 
m e lionro en repre.sentar en esta liora 
de España, siente intensam ente los 
sacrificios de sus herm anos y  se re­
vela ante la injusticia, y  les aseguro 
que sólo la inm ensa distancia le ob li­
ga, contra su voluntad, a no estar 
codo con codo con ustedes participan­
do de iguales sacriíícios. Pero ni la dis 
tancia ni la fu erza  bruta le ])uede im- 
j)cdir, ni le imi)odirá, particii)ar con 
vosotros el dolor, el sacrificio y  la vic­
toria. Porque la victoria vcm lrá para 
ustedes y  ])ara los trabajadores del 
m undo entero, llegando el momento 
no lejano en que nuestras manos se 
estreelicii férream ente para bien de 
las libertades luimanas. L a  historia se

ra

Carlos de Negri, represenume del Frente popular de Mciieo.

i'cpite y  se rejtetirá a través de los .si- 
glo.s, solaiiienle que nadie ))uede dete- 
ner la m archa de los tiempos y  ajta- 
Har el fenóm eno incesante de la trans­
form ación: y  boy le toca a los campos

Carlos Sanz, comisario de la 5.̂  Di­
visión.

se im plante la  jn.sticia social, fenóm e­
no éste fatal e inexorable.

I’ ues es fuero de los pueblos traba­
jadores de la tierra fo r ja r  sus propios 
destinos en esta etapa liisttirica, arro­
llando todo aquello que se oponga a 
su felicidad.

Asun los inaplazables me obligaron a 
no tener el gusto de estar presente, 
com o lo deseaba, pero he rogado al 
ciudadano Secretario Gregorio Nivón 
López me re|)reseute y  sea el conduc­
to ])aru expresaros nuestros anhelos.

Salud.
R amón P. di: NEÍRU 

Embajador de Méjico

nuevo Gobilerno

castellanos ser c! crisol en donde se 
debate el pasado y  el futuro de los 
pueblos del mundo para liquidar un 
ciclo que se cierra dejando atrás do­
lores inolvidables, para que, por fin.

Cuando se planteó la  crisis hace 
unos dias, nosotros pensamos, como 
solución m ás lógica en la  constitu­
ción de un (robierno que represen­
tara a las diversas tendencias políti­
cas, sin a le jar por com pleto a las sin­
dicales. Estas, aun sin form ar parle 
de él, no pueden desligarse del Go­
bierno hasta el extrem o de no inter­
venir en las decisiones que adopten 
los gol>ernantes. Deben las .sindicales 
llevar sugerencias e iniciativas que no 
pueden caer en el vacío. Jam ás las 
.sindicales pueden obrar independien­
temente, ni el Gobierno ser auténtica 
representación del pueblo sino re­
presenta a  la  m asa enorm e que tie­
nen los sindicatos. J,a U. G. T. y  la  
C. N. T. están obligadas a  prestar al 
Gobierno su apoyo decidido. Si no lo 
hacen así no podrán tener ni ministros 
ni colaboradore.s la  suficiente fuerza 
m oral para llevar a los luchadores la 
im presión de que efectivam ente reco­
gen sus palpitaciones, de que están 
com penetrados con ellos, de que su­
fren al unísono y  sienten a la  par el 
deseo de conseguir la victoria y  rea­
lizar la revolución.

¡Todos coa el Gobierno, ¡lara que el 
Gobierno esté con [odo.s! ¡Todos uni­
dos en el Frente popular!

LA GUERRA UNE A LOS HOM­
BRES. LOS QUE PIENSAN DEN­
TRO DE UNA ESFERA, ANTE EL 
HECHO INMENSO QUE HOY VI­
VIMOS, DEBEN DE SACRIFICAR 
SUS CONVICCIONES, PARA SUS­
TITUIRLAS POR LA “OBSESION” 
DE LOGRAR LA VICTORIA :

OOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOt

En el s e c to r  d e  G u a d a í a j a r a

En Taracena se celcbni hace unos 
<lías un festival, al que asistieron re- 
jireseiilacioncs antifascistas m ilitares 
y civiles. Recordamos, entre otros, al 
comandiiute, je fe  del l\' Gucrjio de 
Fqéreilo: al cam arada capitán, a  cuyo 
cargo está la dirección del E. M. de 
dicho Cuerpo; al teniente coronel, jefe  
<Ie la 8 8  Brigada: a \Vence.slao C a­
rrillo. director de Seguridad, y  al te­
niente coronel, jefe de Artillería.

H icieron acto de presencia también 
gran número de oficiales y  com isarios

perteneeienlcs a las divisiones que de­
fienden e l sccior.

Intervinieron en e l festiva l los si­
guientes artistas: E va Ruiz. .Maruja 
Pereira, Mari-Paz. Adam  > tres com­
pañeros del ().'■  Batallón, que manda 
el coniandanlc Pcllissó. Todos actua­
ron de m anera excelenle, y  fueron 
acogidos sus trabajos con grandes ova­
ciones.

L a  Banda de la 8 8  Brigaila tuvo una 
¡iiterveneiém magnifiea.

liilitibliilijini

EL MILICIANO QUE EN EL FREN­
TE ABANDONA EL FUSIL, ES UN SUICIDA

Ayuntamiento de Madrid
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Unid uní uní ACTUALIDAD
“ D ivide y vencerás”’ ha dicho nii viejo ada­

gio caslellano, como queriendo expresar con 

este dilem a la gran consigna que siglos más 

tarde había de lanzar a los proletarios de to­

dos los países el maestro de las revoluciones 

Denin, cuando decia: “ Proletarios de todos 
los países, un ios” .

Mucho, m uchisimo se ha hablado y  discu­

tido de la  unidad: unidad de acción, unidad 
de pensam iento, unidad en todo y  por todo; 

pero su profundo sentido y  su inm ensa utili­

dad parece que pasa desajjercibida para to­

dos nosotros. Queremos com batir a un ene­

migo común a todas las aspiraciones del pro­

letariado, y no nos damos cuenta que una 

gran parte de esa lucha está entre nosotros 

mismos, porque somos intransigentes con ca­

m aradas de ideología distinta, porque foinen- 

lamos esas rencillas de partidos políticos y 
sindicales, que en nada favorecen a nuestra 

causa, porque no esíam os todavía hondaincn- 

Ic intuicionadüs de esta consigna Leninista.

Cam aradas de las trincheras, no pregunte­
mos al com pañero, que junto a nosotros em ­

puña el fusil, qué significación política tiene, 

ni a qué partido pertenece. Sepam os solam en­

te que es un com batiente desinteresado y  sin­

cero de la  Libertad, y  eso nos basta. No que­

ram os saber nada como hombre de reivindi­

cación económ ica, de vida social, y  si las c ir­

cunstancias nos indujeran a hablar de ello, 

no fom entem os ese prurito, que eji algunos es 

m anía, de poner de relieve aquellos puntos 

que separan los partidos, sino todo lo con­

trario, hacer resa llar aquellos principios bá- 

.sícos que m ás nos unen, que más nos acercan 

lia d a  la A lian za R evolucionaria. Porque, con­

venzám onos de una vez y  para siempre, nos­

otros, que somos la suprem a autoridad— por­

que con las armas nos lo hemos ganado— , 

minea podremos inqioner esa autoridad si no 

estamos intim am ente iinido.s, si no form am os 

nn bloque ideológico, que nadie, absoluta­

mente nadie, ni las emboscadas capitalistas, 

ni las truculencias del fascio, pueda deterio­

rarlo  ni destruirlo. Somos los constructores 

de la Revolución, y  por eso precisam ente de­

bem os dar ejem plo a la  retaguardia, pero 

no un ejem plo de desunión, de lucha intesti­

na, como ocurre detrás de los cam pos de 
com bate, sino todo lo contrario, de unidad, 

de unidad, do unidad...

\
¥

■ *j /

/I
>

.áa?

Armas cogidas por nuestros bravos milicianos en uno de sus últimos avances.

G R ; l F I  C A  

DEL FRENTE

Ridículo muñeco de cartófr^" el cual pretendían engañar 
los fascistas a nuestros ;oIíI*** ‘*“ranie la noche. En su tes­
tuz se puede apreciar lo* blancos de nuestros

Z,„o,e„o.)

POR ENCIMA DEL I N T # '^ L iTic o , LA GUE 
RRA. SOBRE LA VANIP'*'̂  ^í L ANTIGUO 
MODERNO PERSONAJE' ^EJERr a . SOBRE 
TODAS LAS PASIONES, L '̂^^ Í̂ERa . q u ie n  NO 
COMPRENDA QUE ''ENCER, QUE

O

SIGA ANTEPONIENDO A EGOIS

MO PAR^^'"^-

Un paréntesis en las rudas faenas de la guerra. El comandante, jefe del IV Cuerpo de Ejército; Wenceslao Carrillo; teniente coronel, jefe de la 58 Brigada, y muchos otros altos jefes del IV Cuerpo de Ejército presenciando la fiesta.

Cuando e.stoy escribiendo estas líneas, allá 
sobre las cum bres de Montjuich, sobre el cie- 

]í; lim pio y  trabajador de Barcelona, da los 
últim os aletazos una lueha fratricida, una lu ­

cha sangrienta, dcliido a la fa lta  de unión 

revolucionaria, debido a la  intransigencia de­

m agógica de algunos falsos y  emboscados m i­

litantes de los partidos y  sindicatos. ¿Qué ju i­

cio nos merece a nosotros, com liatientes de 

las trincheras m adrileñas? ¿Qué concepto h a­

brá form ado la  conciencia del antifascism o 

m undial ante tales liccltos? ¿Qué direm os a 

osa retaguardia indisciplinada y  alisiirda? 
Cam aradas, cada cual ))óngase la m ano en el 
corazón y  en sus latidos podrá ajireciar la 
m agnitud de tam aña injusticia, la gran ver­

güenza ))ara I«ks que hiebam os con las armas 
en la mano, y  que, conio ha diclu) Com panys, 

j)iiso en peligro nuestro triunfo solire el fa s­
cismo.

La consecuencia ()ue de ello ilebemos .sacar 

nosotros, (¡ue seremos los tpie impongamos 

ni m undo la <leinocracia, se condensa y  se sin- 

feliza en la cristalización de la consigna que 
liem os dielu) al jirincijiio: unidad, unidad, 

unidad, l'ero  una unidad sincera, franca, cor­

dial, omanada de esas libras profundas de la 

convicción, reflejada en la  identidad de sí-nlir 

y  de obrar, desterrando de nuestro lado esa

política m enuda, política de debilidades y  

zancadillas, ese apasionam iento absurdo en 

las discusiones, que no conduce nada m ás que 

al em brollam iento y  confusión de las cues- 

lioiies, ese espíritu de contradioción, que en 
algunos parece crónico, que es e l germ en que 

todo lo corroe, y  el embrión de las graves di­

sensiones sociales de Harceloiia, que todos la­
mentamos.

L a  A lian za Revolucionaria, hoy más que 

nunca, se im pone su necesidad; es la única 

que no.s conducirá a la  aniquilación de todos 
los senlim ientos egoístas en las cucslimies 

ideológicas, fom entando esa suprem a aspira­

ción de lodos los que diariam ente damos 

nuestra sangre en aras de un triunfo liiierta- 
«lor. Cam aradas, para acalnir vamos a trans­

cribir un párrafo de un «liario sindicalis­

ta: “ Unidad olirera revolucionaria. Ks la ex- 

jire.sión y el deseo cordial y  sincero de to­
dos los luchadores de los frentes. Séllenla 

cuanto antes. Porque sólo con el am paro de 

la  A lianza Revolucionaria jiodrem os com ple­
tar nuestra obra, destrozando liasta el último 

resto de la v ieja  sociedad fascista y  constru­

yendo el mundo nuevo que ansiamos los Ira- 

])aja<lores de totlos los m atices.”

M A r m o io  L A S K C AAyuntamiento de Madrid
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D i e z eses guerra
C-on un Ejército popular, salido de 

nuestro pueblo, capaz y  dispuesto a 
aniquilar a los ejércitos qiio puedan 
m andar a España los verdugos de 
A lem ania y  de Italia. ¿P or qué?

P or su disciplina, su capacidad téc­
n ica  y  valentía, Este Ejército, salido 
de la  clase obrera, m erece el m ayor 
respeto de lodos los antifascistas en 
general, porque estos hom bres lleva­
rán a todos los pueblos explotados del 
fascism o a una vida nueva, donde los 
hom bres de nuestra España, libres de 
la  bestia fascista, irá sem brando la 
sem illa proletaria para im pedir que 
imestr(ks herm anos de clase continúen 
tirando de enormes cadenas que el 
fascism o internacional Ies ha conde­
nado.

J..a sangre ((ue nuestro E jército está 
derram ando en España es una sangre 
que no se ])ierde, por<jue nuestro E jér­
cito sabrá sacar con ])roduclo, como 
lo sacaron nuestros herm anos de la 
l ’ nión Soviética, hom bres que supie­
ron sacrificarse en la vanguardia 
como en la  retaguardia, para que su 
Patria  no cayera en manos de unos 
verdugos del pueblo, y  entregando su 
sangre al E jiT cilo  proletario vencie­
ron V hoy está dando su producto; 
donde los trabajadores de la  l'nión 
Soviética tienen alegría, felicidad , cul­
tura y  libertad, donde nosotros debe­
mos ])oner nuestros ojos y tener una 
fe ciega en nuestro triunfo, como lo 
tuvieron nuestros herm anos rusos, y 
esto nos dará el triunfo sobre aquellos 
que (fuieren nuestra España para es­
clavizar al mundo. Por eso nuestro 
E jército de España tiene que .ser res­
petado por todo el mundo y  ayudarle 
en lodo aquello <pie le haga fa lla , por- 
(fiie hoy estos hombres son los (jue les 
loca acabar con el fascism o de una 
gran i)arte de Europa para asegurar 
la paz, ([lie es el biepeslar de la clase 
trabajadora.

Debemos poner todos nueslru ¡iile- 
ligencia, j)or corta ijue ésta >sea, en la 
guerra, en esta lucha ])or la indepen­
dencia de nuestra Patria, porque to­
dos sal)emos, por exi)criencia interna­
cional. que sin mía retaguardia fuerte 
y  capaz de aliastecer a este Ejército, 
no se gana nunca una guerra, y  l«e 
aifiii el dilem a: nosotros tenemos luri 
jiolente vanguardia y  relagiidrdia |)uru 
acallar con los enemigos de nuestro 
puehio. El E jército que comliate en las 
trincheras tiene capacidad y  valentia 
liara eiifrentiir.se v elim inar a  cual-

(fuicr cuadro m ilitar extranjero, pero 
es necesarki que estos hombres, que 
luchan por la  libertad y  el progreso, 
tengan la seguridad de que al momen­
to ide atacar no b a  de fa ltarles de 
nada, puesto que ellos confian en sus 
herm anos de clase que están en la 
retaguardia.

P or este dato esencialísim o, es pre­
ciso jiroducir más y  m ás jiara aplas­
tar, de ima vez y  para siempre, al fa s­
cism o v  disfrutar la victoria lo antes 
posible, y  con el flii de abastecer de 
todo lo necesario que un Ejército, 
como lo es el nuestro, le haga fa lla . 
Esto lo decimos los com batientes, y  
tam bién le.s decimos a lo.s cam aradas 
que no hayan tenido la suficiente de­
cisión para venir a nuestro lado a lu­
char com o nosotros lo estamos ha­
ciendo, que en la  retaguardia también 
h ay puestos de honor en donde se 
puede defender la  independencia de 
nuestra España querida. Pero hacic]i- 
do algo práctico p ara  ganar la guerra, 
y  no de PA R A SITO S, que sólo sirven 
para cundir la  desm oralizacii’m a nues­
tros cam aradas que a diaria salen 
para los frentes a elim inar a sus ene­
migos, que son los de todos los traba­
jadores. E l DESM O RALIZADO R no 
cabe entre nosotros los que luchamos 
al lado nuestro Gobierno para arran­
carnos el yugo que hasta aiiora he­
mos llevado sobre luieslro-s cuellos, 
producto de la Urania que hoy esta­
mos enterrando en los campos de ba­
talla y que jam ás jiodrán resurgir, por 
soijranm s la razón y  valentia, que 
conservarem os los del Ejército ])opu- 
lar liasta nuestra victoria definitiva, 
cuya aureola ro ja  ilum ina al mundo 
y  lo pone cam ino de la emancipación 
de todos los trabajadores que ])uehlaii 
el mundo.

Ayudadnos todos, y  pronto nuestra 
España estará lim pia de asesinos y  ex- 
j)lotadores.

¡V iva el i)üehIo anlifascista e.spañol! 
¡V iva nuestro glorioso Ejército po- 

j)ular!
A ntonio G A R C IA  TORRES

Notas de mi block

HAY QUE HABLAR PARA EXPO­
NER LO QUE SINCERAMENTE SE 
PIENSA REALIZAR. NUNCA SE 
DEBE HACER LO CONTRARIO DE 
LO QUE SE DICE, PORQUE ESO SE 
APLIQUE A UN SITIO O A OTRO, 
ES SEGUIR LA “SABIA” TACTICA 
DE “SAN IGNACIO DE LOYOLA”

Las revoluciones son como las flores: en el rosal tienen espinas, en un vaso de agua perfume y  hermosura.
E l ser que yo más quería 

a la guerra .se iiiarehá.. 
Brilla la ira en .sus ojo.s. 
el fuego en .su corazón...

Esta c-opliila la cantarían Ia.s buenas mo­
zas de la última guerra de Africa. Ahora 
la musa popular, que debiera cantar las 
gloriosas gestas de nuestros soldados, ha 
euniudecido de tristeza... Los campos es­
tán tintos en .sangre y  los hogares mudos 
de dolor: por eso no hay versos en los 
pueblos ni alegría en el corazón de nnes- 
tra.s lindas mozas de hoy. Esas coplillas 
s()lo .se i'ezan ahora, pero muy dentro del 
alma, como un lamento, como una oración.

El ser que yo más quería 
a la guerra se marchó,..

Tú. madre del alma, me abrazaste con el 
orgullo de tener mi hijo guerrero; me des- 
piHÜste llorando poniue el temor a per­
derme te llevó lágrimas a los ojos. Tú, lier- 
iiiaiia. mía, me diste un abrazo largo, muy 
fuerte, como si quisieras hacerle eterno. 
Y  tú. novia mía. te quedaste llorando: con 
luto en tus ojos, luto en tus cabellos, luto 
en todo tu ser; en tu corazón y  en tu es­
píritu... Y  te reclinaste sobre mi pecho 
para que no te viera llorar. ; Robre novia 
iníal Tus año.s— años de niña— no pueden 
comprender lo que es una idea ni una lu­
cha de ideas.

II

Dijo Maiioma a sus secuaces:

“Id y conquistad tierras para nuestro dios... Donde conquistéis imponed nues­tro pensamiento... El que muriese en guirra caminará triunfante al Paraíso... Nues­tra guerra es santa...”
¿Sabes tú. madre mía. lo (pie es una 

guerra santa.' ¡Pobres ojos de mujer. i[ue 
habéis nacido para comprender tan poco 
y  para llorar tanto!... Pues una guerra 
santa es una revolución. Y  la esencia de 
una rev()luci(>n es la .sangre del inmihre.

En Roma triunfó la voz de los Graco, y 
en toda Italia antignu los e.sidavos tuvie­
ron derechos de ciudadanía y  los plebeyos 
<‘O U (}U Ístanm  la s  togas ([iie en el Senado os­
tentaban los patricios. Ix)s <iraco murie­
ron apaleados, pero ¡a historia de las evo­
luciones sociales recuerda sus nombres glo- 
rio.samente. Oésar. demócrata como general.

JOC
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M E A J A ,  EL L I B E R T A D O R
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I H ay liom hres que son para su raza 
'como los ríos que sirven de venas a 
la fierra y  anim an el paisaje inm óvil; 
|la vitalidad, la  iiiicialiva, la fuerza, 
,que atraen fecunda vaslas extensiones 
a corlas distancias y  valoriza la  p alp i­
tación de un pueblo.

M iaja es uno de esos hom bres que 
no hay palabras para expresar esa 
gran gratitud que con su sabiduría y 
su sano corazón pone por el !>ien de 
España y  por la  hum anidad fraternal, 
universal; todos los antifascistas le 
deJiemos, todos los que lucham os a 
su lado por im a República sana y  
provechosa, su audacia Iriim tal, que 
sabe jioner en m ovim iento todas las 
energías lak-iites de su raza, y  no 
m edir en toda su im portancia el a l­
cance de los apoyos extranjeros que 
favorecieron la insurrección facciosa, 
que produjeron la  revolución cu Es­
paña y  la fom entación de una guerra 
internacional para enriquecer a la 
ejnanc¡2)ación del fascisano.

En su corazón liay algo de conteni­
do m oral, y  corporalm ente esa fian­
za de su vida que se apresta a ejercer 
una gran acción p ara  fundar un gran 
estado m oderno de solidaridad y  del 
porvenir de España.

Pocos héroes presentan tantas g a ­
rantías de desinterés como nuestro 
querido general, y  la consideración 
de que goza dentro de su querida 
Patria.

En esta frase abarca todas las gran­
des palabras de un gran hombre, que 
con lodo su corazón lucha por la  in­

dependencia de su P atria y  por una 
nueva Esj)aña.

Mis últim os votos son por la  fe lic i­
dad de nuestra querida Patria, {>ara 
que cese el fascism o español y  se con­
solide la  unión fratern al de los p arti­

dos; y  si mi m uerte llegase después 
de haber tríim fado al fascism o, bajaré 
tranquilo al sepulcro.

Salud y  República le desea un co­
rreligionario federal.

¡V iva el Frente popular!
¡V iva la unión de Repúblicas!
Salud y  fraternidad.

B o n if a c io  Y A ñ EZ

ooooooooooooooooooooooooooo<cocooooocoocoooooooocococoooocooooooooo

Carta confesión
Querida m adre: Creo que por fin 

nos van a d ar permiso. Lo estás espe­
rando con ansiedad, con la  ilusic'm de 
toda m adre, y  sé que estarás contan­
do los días que fa llan  para que vaya; 
yo famlñén deseo veros, al cabo de 
seis meses de estar separado de vos­
otros y  presenciar la transform ación 
que, según me dices, se está operando 
en Luis, al ir  pasando de niño a hom­
bre. Iré a verte uno de e-stos días, m e­
jo r  dicho, a que me veas, a que pue­
das com probar que estoy sano, que 
estoy fuerte, aunque, eso si, m uy cam- 
J)iado m oral y  físicam ente.

N o sé cómo explicártelo, pero la 
guerra h a hecho de m í otro hombre, 
es m ás: un hombre, lo que antes no 
era; lia  fortalecido m is m úsculos el 
trabajo  m anual y  m anejo la  jia la  y
i l i l l l U t h l l l I t l I H I iiii.iii|iiitiiitiiiiitiai

LOS PARTIDOS QUE EN LA GUE­
RRA N O  PUEDEN PRESCINDIR DE 
SUS APETENCIAS DE PODER, RE­
TARD AN  EL TRIUNFO Y  CREAN 
ANTIPATIAS QUE NO DEBEN EXIS­
TIR ENTRE LOS COMBATIENTES 
ANTIFASCISTAS :

iOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOOCOOCOOOOCOCOOOOOOOOOOOOOOOCOO

ludió üüiitra el i'ico Poinpeyo y  le derrotó 
en las campus de Parsalia. En el viento, 
en los desiertos calientes de i^alestiiia vibró 
la voz del Hombre dcl Pueblo, lleno de 

'idea! y  de mansedumbre; y  por predicar 
su pensamiento social, contrario a la.s cos­
tumbres y al oríTullo de liorna pacana, 
iiiurió en cruz. Su idea triunfó despiuV; 
de su muerte; y  su muerte es hoy ftlorio.sii 
i'omo el mismo sol.

Luchar, sufrir, morir por una revolución 
I es comiuistar el Paraíso de los licroes. Yo 
i estoy orynlloso, madre mía, hermana mía, 
j lluvia mía. de ser soldado en esta campa- 
j ña. santa, más santa ipie la jilciraria ipie oi- 
1 "̂ 'idé y  me enseñaron de niño.

III

No lloréis por mí, .seres (pie me quei'éis 
ion todo vuestro corazón. En los momen­

tos de combate nunca me acordaré de vues­
tra pena. Me lanzaré a la lucha sin miedo 
a (|iie una bala rompa mis nervios, mis 
músculos, mi vida; mirando sólo a e.sta 
España mía que yo reverencio como a ti. 
madre i|uerida.

Ya que ni;> habéis comprendido debéis 
cantar heroicamente, sin ang'ustia.s. iiiá.s 
orfrullosas (pie las mozas de ayer, las co- 
])lillas de aquella |;;nerra que ya pasó:

E! ser (pie yo más (pieria 

a. la Kiierru se marchó...
Brilla la ira en sus o.jo.s, 
y cu sus manos y  cu .sus dientes 
la bravura del león.

SEM-SIBLEHO

el pico con la  misma facilid ad  que la 
I>luma y  el Diccionario en mi otra 
pida; en la  que no com prendia ni me 
com prem lian. por no conocer, ence­
rrad o en mis libros, la vid a  real, la 
vid a  del que sufre, del (pie trabaja, 
del que siente latir su corazém por .sus 
hernianos. que igualm ente trabajan, 
sufren y iiroducen. Ahora si que me 
.siento más dentro de la  masa, con su 
■ mismo entusiasm o— a veces ingenuo y  
siem pre creador— , con .sus mismos 
pensam ientos; ahora, que sufro como 
ellos el latigazo del frió, el com ezón 
m uchas veces del ham bre, el cansan­
cio  físico, sé y  com prendo toda la  ra ­
zón al sublevarse contra el que, a  cos­
ta suya, se sustraía de las leyes in ex­
cusables de la  vida.

EsUiy alegre jior ello; tú, m adre, m u­
chas noches las habrás pasado oyen­
do e.'-te invierno el jaz-liand que to­
caba el viento contra los trastos vie­
jo s  (le la cám ara. Y  Horarias aún m ás 
cuando oyeses el zum bido de los abe­
jorros de alum inio, y tem blarías como 
tem blaban los cristales a su paso, y  
2>cnsases que tu hijo estaba en las 
Irindieras. Sufrirías, como yo  tamliiéii 
sufría al principio, iiero yo sólo al 
principio, que luego m e ha endureci­
do todo esto, que la guerra —  diselo 
a  lodos esos mozos útiles y  sin lalior 
de por ahi la  puede resistir todo 
el mundo, y  m ás si el pecho está en­
cendido con el ideal y  el sufrim iento, 
que son supremos artífices del carác­
ter. Mis manos y  mis m úsculos se han 
endurecido y  cantan alegres la  siiifo- 
n ia varonil del esfuerzo, y  mis ideas 
se lian puntualizado, se lian sintetiza­
do en un canto sublim e: el canto del 
que lucha j)or la  verdad.

Iré. jiero le encontrarás con un nue­
vo h ijo : con la piel (piemada ])or el 
•sol y el aire, con elasticidad en el 
cuerjio y  en el alm a y  con lu resolu­
ción de vencer para forjar, ¡lara cons­
truir una nueva vida suya y  de todo 
el |niehlo--bemiiciend() los siifriniien- 
los, que me han enseñado lo ipic an­
tes 1 1 ( 1 .sabia: vivir.

T K . IK R IX O S
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